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I  I nt roducción

El dato relevante de la contem poraneidad es la

cr isis de la econom ía m undial, con sus m ani-

fest aciones en las finanzas y  la producción,

convergente con cr isis en m ater ia alim entar ia,

energét ica y am biental. La cr isis de la alim en-

tación, la energía y el m edio am bient e está

subordinada al m odelo product ivo im perante

sustentado en la acum ulación de r iquezas, ga-

nancias y poder, con lo cual, la cr isis es un pro-

ceso integral que afecta y pone en discusión el

orden global capitalista y su m anifestación sin-

gular en los países de Am érica Lat ina y el Car i-

be. La cr isis capitalista es un desafío para las

ciencias sociales, en la int egralidad definida,

en sus part es,  en las consecuencias sociales

que genera, especialm ente en m ater ia de ex-

clusión social, desem pleo, precar iedad y em -

pobrecim iento creciente de grandes franjas de

la población. Pero el desafío m ayor se concen-

t ra en el estudio de las causas de la cr isis, las

form as que asum e la explotación de la fuerza

de t rabajo, las m odificaciones en las relacio-

nes sociales de producción, de subsunción del

t rabajo, la naturaleza y la sociedad en el capi-

tal, y en las posibilidades de superar la cr isis

en benef icio de las clases subalt ernas. ¿Qué

orden se necesit a? ¿Qué suj etos lo piensan,

const ruyen y  luchan? ¿Con qué program a y

rum bo? Se t rata de pensar en ciencias sociales

que puedan hacer síntesis de práct icas t rans-

form adoras en curso y que coadyuven a suge-

r ir  hipótesis de ant icipación del orden social.

Pero j unto a la cr isis, el fenóm eno del cam bio

polít ico, especialm ente en la región lat inoam e-

r icana, const it uye parte de la realidad en nues-

t ro terr it or io y con pretensión de alcance glo-

bal. Aludim os a procesos polít icos crít icos del

orden y discurso hegem ónico en los 80´  y so-

bre todo en los 90´ , de cuño neoliberal, sus-

tentador del aj uste est ruct ural, con secuelas

de asim et r ía social por ingresos y r iqueza, ge-

nerando una profunda concent ración y ext ran-

jer ización ( t ransnacionalización)  de capitales de

la m ano de la liberalización económ ica genera-

lizada. La pr im era década del Siglo XXI  hizo

evidente el estado de m ovilización social y or-

ganización popular para discut ir  el orden exis-

tente. El FSM convocado desde com ienzos del

2001 en Porto Alegre;  un conjunto de cam pa-

ñas cont ra el ALCA, el pago de la deuda o la

m ilit ar ización;  los levant am ient os populares

cont ra gobiernos desprest igiados, o enfrentan-

do golpes de estado, son parte de la acum ula-

ción de poder popular por el cam bio polít ico en

estos años, en Argent ina, Boliv ia, Ecuador, Ve-

nezuela, ent re ot ros países. En el m ism o sent i-

do apuntan los em ergentes gobiernos que en

la región m anifiestan rechazo discursivo a las

polít icas de los años previos, aún sin m odificar

la est ruct ura económ ico social der ivada de

aquellas polít icas hegem ónicas.

Am bas cuest iones yuxtapuestas, la cr isis de la

econom ía m undial y el cam bio polít ico, const i-

tuyen la base del desafío para el pensam iento

crít ico regional. La cr isis debe ser considerada

una oportunidad para potenciar las dem andas

y la exper iencia de las clases subalternas por

t ransform ar la realidad. Es cierto que es tam -

bién una oportunidad para relanzar el progra-

m a de las clases dom inantes y queda claro con

las recom endaciones del G20 sobre la liberali-

zación de la econom ía m undial, el aliento a las

negociaciones por la ronda de Doha, y el for ta-

lecim iento del FMI  y el Banco Mundial com o

eje de sustentación del orden financiero y eco-

nóm ico m undial. Las exper iencias nacionales

de cam bio polít ico y la incipiente práct ica de

integración alternat iva, especialm ente el ALBA

y ot ros em prendim ientos (Banco del Sur, Tele-

sur, acuerdos energét icos, etc.)  e incluso UNA-

SUR, dan cuenta de una base m ater ial de ac-

ción colect iva con sent ido t ransform ador  que

anim a a la búsqueda de síntesis teór icas.

I I  Vigencia  del pensam iento crít ico

El pensam iento único ganó la escena intelec-

tual en los 80´  y especialm ente en los 90´ ,

relegando al cajón de los recuerdos el pensa-

m iento crít ico, hegem ónico en los 60´  y 70´ ,

m om entos de im portantes batallas por la libe-

ración nacional y social en la región.

La revolución cubana en 1959, especialm ente

luego de Playa Girón en 1961, dio el puntapié

inicial del debat e por el socialism o en la re-

gión. Problem át ica presente en el im aginar io

social y polít ico desde el siglo XI X con las pr i-

m eras t raducciones de Marx y  ot ros clásicos

de la revolución, tanto com o la em ergencia de

organizaciones sociales, sindicales y culturales

de los t rabajadores, o con los part idos socialis-

tas y com unistas, pero puesto en acto concre-

to con la pr im era revolución socialista t r iun-

fante en la región. Aún antes procesos polít i-

cos de m asas com o en Boliv ia de 1952, o el

peronism o argent ino en 1945, convergente con

el varguism o en Brasil, y ot ros procesos, que

anim aron la indust r ialización de Am érica Lat i-

na y el Car ibe, siendo específicos y diferencia-

dos ent re sí, cont r ibuyeron a generar un clim a

de época sobre la base del desarrollo m ater ial

del capitalism o local y su ant ítesis, el socialis-

m o. La indust r ialización y extensión de la rela-

ción de explot ación sustent ó la m ater ialidad

para el cam bio del orden social.

La reflexión y estudios sobre la realidad hasta

los 60´  están at ravesados por una lógica de

capitalism o y ant icapitalism o, m ás aún, la dis-
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cusión se present aba sobre los cam inos del

desarrollo capitalista. Esa era la base del de-

bate al surgim iento de la CEPAL desde 1948 y

al inter ior  de la m ism a, lo que m ot ivó la em er-

gencia del est ructuralism o lat inoam ericano y

la teoría de la dependencia, para pensar la de-

pendencia desde los países dependientes del

capitalism o. Son tendencias de pensam iento

que surgen en debate con el m arxism o lat ino-

am ericano que había sentado las bases de la

crít ica al capitalismo en la región, especialm ente

con Mariátegui en la década del 20. Los cam -

bios definidos por la indust r ialización sust it ut i-

va generalizaron la relación salar ial y con ella

la organicidad del m ov im iento obrero, su re-

sistencia y la práct ica teór ica de esa exper ien-

cia para generar síntesis desde la teoría cr ít ica

para el nuevo orden social. Es un debate sus-

tentado ent re m arxistas y con nuevas corr ien-

tes de interpretación de la realidad de las cla-

ses subalternas.

La derrota de la exper iencia de aquellos años a

m ano de las dict aduras t error istas inaugura-

das en Chile (1973)  y cont inuadas en el Cono

Sur afectaron ser iam ente a la cr ít ica del pen-

sam iento, no solo por la desaparición de per-

sonas, sino por el clim a im perante en el ám bi-

to intelectual. Rem ito a la situación generada

en la Universidad, la prensa, la lit eratura,  el

arte,  las ciencias, y los m edios de com unica-

ción, especialm ente con la revolución tecnoló-

gica operada en los 80/ 90 con el desarrollo del

satélit e y m ás recientem ente con internet  y la

digitalización. Ello significó un cam bio m uy im -

portante en la práct ica teór ica, en su capaci-

dad para conocer y t ransform ar la realidad,

generando un corr im iento del intelectual al aca-

dém ico (Boron, 2008) , y por lo tanto exento

del com prom iso m ilit ante disociando la práct i-

ca t eór ica del dest ino de las organizaciones

populares o de izquierda. Tam bién se expresa

en cam bios en las tem át icas y form as de inter-

vención de los invest igadores en ciencias so-

ciales (Svam pa, 2009) , dando lugar al asesor

o t rabaj o profesional m ás allá de la art icula-

ción con las necesidades de los clases subal-

ternas. Es lo que explica en definit iva la orfan-

dad est ratégica en la respuesta de la izquierda

(Sader, 2009) , con lím ites m uy ser ios para sis-

tem at izar una práct ica social y polít ica de con-

testación a las polít icas hegem ónicas de corte

neoliberal y m enos para intentar tesis ant ici-

pator ias de un nuevo orden em ancipador.

Claro que si lo m encionado apunta a señalar el

rum bo pr incipal de la derrota cultural de la iz-

quierda y el m ovim iento em ancipador ocurr ido

en las últ im as cuat ro décadas, resulta necesa-

r io sindicar  algunas exper iencias con preten-

sión cont ra hegem ónica. En ese sent ido, CLAC-

SO celebró en agosto del 2007 en Bogotá, Co-

lom bia, sus 40 años de existencia bajo el lem a

Evigencia y actualidad del pensam iento cr ít i-

cov, retom ando la t radición crít ica de los 60´  y

problem at izando los desafíos para las polít icas

em ancipator ias. El desafío apuntaba a superar

la resistencia exitosa desarrollada ante la ofen-

siva neoliberal y el pensam iento único en los

90´  y crear condiciones para m odificar la agen-

da de la contestación teór ica. Se t rataba de

reeditar y t raer al presente los escr itos del pen-

sam iento crít ico en los 70´  para retom ar el

im pulso de una crít ica actual del orden capita-

lista vigente. Era parte del reconocim iento del

ret raso de la teoría sobre la práct ica social y

polít ica, un tem a recurrente en los debates re-

cientes en CLACSO.2 Una conclusión de la que

se hizo eco el Presidente boliv iano, Evo Mora-

les en su balance de la part icipación en el de-

bate con los asistentes a la Asam blea y Confe-

rencia de CLACSO.3

La ausencia de síntesis teór ica no niega el de-

sarrollo de la teoría en la práct ica t ransform a-

dora del m ovim iento de la sociedad y de los

m ovim ientos sociales y polít icos.

La pr im era alusión ( m ov im ient o de la socie-

dad)  rem ite a los cam bios culturales genera-

dos en el im aginar io social producto de la ac-

ción colect iva t ransform adora y la segunda, a

las sist em at izaciones realizadas por  algunos

m ov im ient os.

En el pr im ero de los casos puede pensarse en

el cam bio de percepción que supone el proce-

so 89-91 respecto de la im aginación por  la

t ransform ación operada desde 1848 (m anifiesto

y revolución europea)  y m ás aún desde 1917

( revolución rusa)  ó 1945 con la bipolar idad del

orden m undial.  La idea de la t ransform ación

social era parte de la cultura de lucha de los

t rabajadores y los pueblos, era parte de la con-

ciencia social, al punto de considerarse parte

m ater ial de la capacidad t ransformadora.4 Con

los acontecim ientos del 89-91, caída del m uro

de Ber lín y desart iculación de la URSS se obs-

t ruye la potencia de la t ransform ación social

ant icapitalista en el im aginar io social. Esa im a-

2 XXIII Asamblea General Ordinaria de CLACSO y V Conferencia Latinoamericana y Caribeña de Ciencias Sociales.
Cochabamba, Bolivia, 7 al 10 de octubre de 2009.

3 Comentado por Álvaro García Linera, vicepresidente de Bolivia, en su disertación de cierre de la V Conferencia
Latinoamericana y Caribeña organizada por CLACSO.

4 Alguna vez denominé “materialidad consciente” a la acción deliberada del sujeto en la actividad cotidiana para la
transformación social.
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ginación que obtura la perspect iva de poten-

ciales cam bios ant icapitalistas m uta con la es-

peranza que habilit a la em ergencia de la res-

puesta en Chiapas cont ra el TLC y la ofensiva

del capit al concent rado y  especialm ente del

Estado estadounidense en 1994. En el m ism o

sent ido se puede pensar a f ines del 2001, a

días de la ofensiva pos at entados en Nueva

York, en la rebelión popular argent ina que ani-

m ó las expectat ivas de cam bios que se m ate-

r ializarían durante la pr im era década del Siglo

XXI  en la región lat inoam ericana y car ibeña.

Aparecen m ult iplicidad de análisis sobre las

respuestas populares ante la regresiva est ruc-

tura económ ico social der ivada de décadas de

ajuste est ructural im plem entadas bajo el aus-

picio del Consenso de Washington y el m onito-

reo de los organism os financieros internacio-

nales.

En el segundo caso (m ov im ientos sociales y

polít icos)  rem ito a los aportes de la nueva ins-

t it ucionalidad gestada desde la práct ica social

y polít ica.  A m odo de ejem plo m encionam os

en la Argent ina el surgim iento de un nuevo sin-

dicalism o en la Cent ral de Trabajadores Argen-

t inos, CTA, que incorpora la novedad del agru-

pam iento en función de la calidad de t rabaja-

dor, por encim a de la regular ización form al de

los em presar ios, cont rar iando una norm a de la

sindicalización t radicional. Es el ejem plo de las

“asam bleas populares” 5 y ot ras form as de or-

ganización y m ovilización visibles al despunte

del nuevo siglo, del m ism o m odo que las  em -

presas recuperadase y var iadas form as de or-

ganización de la vida cot idiana para la produc-

ción y reproducción de la vida social. Son fenó-

m enos que tam bién se expresan en la búsque-

da por nuevas form as de expresión de la re-

presentación polít ica, con la apar ición de nue-

vos part idos, frentes polít icos y m ovim ientos

que bajo nuevas denom inaciones disputan la

representación electoral y par lam entar ia de las

clases subalternas en toda la región, en clara

alusión a la cr isis de los part idos polít icos. Es

sin duda, uno de los grandes desafíos teór icos

de la época. La form a part ido estaba generali-

zada com o inst rum ento de la revolución y/ o la

represent ación inst it ucional hacia los 60-70;

discut ida y recreada en esos años con el flore-

cim iento de un debate sobre las form as y m é-

todos de la conquista del poder y la t ransfor-

m ación social. La derrota de las exper iencias

nacionales y la ofensiva neoliberal de los 80-

90 dejaron un vacío que intenta superarse con

nuevos procesos que pueblan hoy la región con

diversidad de inst rum entos polít icos y un as-

pecto com ún cent rado en la renovación inst i-

tucional gestadas con reform as const ituciona-

les que agregan nueva com plej idad al análisis

de nuest ra Am érica.

Más allá de est e reconocim ient o al azaroso

desarrollo teór ico de la histor ia reciente, nues-

t ra reflexión apunta a señalar la ausencia de

un pensam iento crít ico sistem at izado y de ca-

ráct er  int egral que pueda dar  cuenta de la

com pleja realidad a com ienzos del Siglo XXI .

Es necesar io por ello, un estudio circunstan-

ciado del capitalism o cont em poráneo, de su

cr isis y de la potencialidad t ransform adora de

la práct ica de contestación que hoy anim a el

m ovim iento popular, en algún caso en función

de gobierno. Ent re ot ros asuntos o interrogan-

tes aparece el análisis de las clases y su es-

t ructuración en la sociedad contem poránea, lo

que supone problem at izar la com posición de

las clases dom inant es y sus m ecanism os de

dom inación y form as de la hegem onía;  pero

tam bién la diversidad presente ent re las cla-

ses subalternas y las diferentes form as que

asum e la relación salar ial ( la explotación)  en

la actualidad. Se t rata de pensar la dim ensión

de la sociedad civil sobre la que se const ruye

el orden social y polít ico, su Estado (sociedad

civil m ás sociedad polít ica) , t anto com o las for-

m as de ejercicio de la hegem onía en la dom i-

nación (Cam pione, 2007) .

Pero no solo const it uye un problem a el  conte-

nidoc del proceso de invest igación, sino tam -

bién las form as que se asum en y la capacidad

de integrarse orgánicam ente al proceso social

y de cam bio polít ico. La derrota cultural e ideo-

lógica procesada en las últ im as décadas dis-

tanció la práct ica teór ica de la práct ica social,

en algún caso producto del accionar hegem ó-

nico y en buena m edida com o opción com pla-

ciente de sujetos que prefir ieron la com odidad

de la profesionalización y el m undo académ i-

co, sus publicaciones y  act iv idades de inter-

cam bio, actualización y especialización, con cla-

ra m ot ivación en ingresos pecuniar ios y  una

calidad de vida acorde con el pat rón de la do-

m inación.

I I I  El capita lism o contem poráneo, su cri-
sis y la  contestación popular

La apar ición de la cr isis capitalista actual exa-

cerbó los debates sobre el funcionam iento del

régim en del capital y el carácter de la cr isis en

5 Su proyección trascendió las movilizaciones de fines del 2001 y meses subsiguientes, especialmente en la experiencia
de organización de resistencia a la minería a cielo abierto, tal el caso de Esquel, San Juan, La Rioja y el movimiento
desarrollado en diversos territorios de depredación de recursos naturales por la inversión minera. Pero es también el
persistente agrupamiento asambleario en Gualeguaychú en protesta por la inversión externa en la producción de pasta
celulósica a orillas del Río Uruguay.
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el ám bito global y específicam ente en nuest ra

Am ér ica,  concent rando algunas opiniones en

el carácter financiero de la m ism a y ot ros en la

perspect iva de la integralidad de la producción

y cir culación,  es decir, de la econom ía en su

conj unto.

Ent re los pr im eros se reconocen los gestores

de la respuesta hegem ónica, ent re ellos, los

organism os internacionales y los hacedores de

polít ica económ ica en los pr incipales Estados

afectados por la cr isis y sus art iculaciones in-

ternacionales ( G8, G20) , aunque t am bién se

reconocen en esa m irada, aún desde ot ro pun-

to de vista, a los m entores en responsabilizar

a la valor ización financiera del capital por los

problem as actuales y sus consecuencias regre-

sivas sobre la sociedad. Este últ im o diagnóst i-

co apunta a señalar que la financiar ización de

la econom ía fue una respuesta ( fuga)  a la cr i-

sis de rentabilidad del capital operada a fines

de los 60´  y com ienzos de los 70´ . Desde esas

perspect ivas,  para los pr im eros alcanza con

respuestas rest r ict ivas a la libertad de m ovi-

m iento y desregulación financiera operada en

las últ im as décadas, proponiendo en definit iva

nuevas norm as precautor ias y prevent ivas en

el sistem a financiero m undial. Para los segun-

dos el tem a se concent ra en retom ar la hege-

m onía de la producción. Ent re estos figuran los

sostenedores de una perspect iva neo desarro-

llista o neo keynesiana, con im portante visibi-

lidad otorgada por los Lprem ios Nobel de eco-

nom íap a Paul Krugm an en 2008 y a los esta-

dounidenses, Elinor Ost rom  y Oliver William -

son en 2009.

En nuest ra región, estas lecturas suponen la

necesidad de estudiar las condiciones para el

florecim ient o de las práct icas y t eor izaciones

desarrollistas en los 40´ , 50´  y 60´  para po-

der m at izar una respuesta sustancial a proyec-

tos con aspiración de validación de un capita-

lism o autónom o para la región a com ienzos del

Siglo XXI , que incluye un protagonism o pro-

gresista de la burguesía local. Es que el tem a

no es solo una cuest ión de debate sobre el or-

den económ ico, sino sobre el conj unto de la

form ación económ ica social. Es una problem á-

t ica que rem it e a las relaciones económ icas,

sociales, ideológicas, culturales. Const ituyen

una integralidad sobre el m odo de desarrollo

de la sociedad contem poránea, de especial in-

terés cuando el im aginar io de proyecto civili-

zator io apunta a eoccidenteo (Europa y EEUU)

desde t iem po del descubr im iento,  conquist a,

colonización y subsecuente proceso de asun-

ción de la m odernidad y sus dem andas (Do-

m ingues, 2009) . Ese est udio diagnóst ico re-

sulta fundam ental para pensar en los cursos

posibles de acción colect iva en nuest ra Am éri-

ca. Ese es el debate polít ico actual y que las

ciencias sociales están desafiadas a sostener.

Discut iendo el papel de los intelectuales en el

present e, García Linera6 ensayaba un repaso

sobre algunos de los ejes del pensam iento crí-

t ico que ot orgaban segur idades al discurso y

práct ica intelectual, social y polít ica a la izquier-

da. Ent re ellos la discusión sobre el  fin del ca-

pitalism of, en m om entos de inusitada iniciat i-

va polít ica por retom ar el program a de la libe-

ralización económ ica del sistem a m undial. Una

lectura det enida de las pr incipales resolucio-

nes del G20 en noviem bre del 2008 en Was-

hington y sus cónclaves de abr il 2009 en Lon-

dres y sept iem bre 2009 en Pit t sburgh, dan

cuenta de una acelerada vocación por reiniciar

el rum bo interrum pido por la apertura econó-

m ica, la libertad de m ercado y la reinstalación

de m onitor general al FMI  y al sistem a de or-

ganism os int ernacionales del orden m undial.

Es vital la discusión sobre el capitalism o actual

y la cr isis, com o sobre sus potenciales rum bos

y propuest as alternat ivas,  de superación. Es

un debate polít ico que requiere análisis teór i-

co, especialm ente sobre el orden polít ico y es-

pecíficam ente sobre la, dem ocraciad, cr it ican-

do García Linera tanto la versión liberal sobre

el asunto, com o la inst rum ental m ediat izada

de ot ros t iem pos en la est rategia de la izquier-

da. Por ello concent ró el desafío de pensar a la

dem ocracia, “ com o acum ulación histór ica de la

clase”, “ com o const rucción polít ica para revo-

lucionar las clases”, afirm ando que ,la dem o-

cracia se inventa por las clases y la sociedadl,

siendo en definit iva, “ la dem ocracia un m om en-

to de la m ater ialidad de las clases” 7 Se t rata de

ir  m ás allá de la dem ocracia procedim ental y

una concepción que ubica a la dem ocracia y lo

inst it ucional com o ám bito de acum ulación t ran-

sitor io.

Pensar el capitalism o en cr isis y los rum bos de

la sociedad cont em poránea supone discut ir,

j unto a la cr isis y el desafío por la dem ocracia,

cuáles son los sujetos de la dom inación y m uy

especialm ente del cam bio polít ico. García Li-

nera cent ró su disertación en la cr ít ica a las

cer t idum bres por def inición del sujet o de la

revolución, destacando la diversidad de suje-

tos en lucha por la em ancipación, con la singu-

lar idad del aporte indígena, cam pesino, del t ra-

baj ador  f lexible y las dist intas m aneras que

asum e la explot ación, para problem at izar  en

un sujeto plural diferente del im aginado a pr ior i

6 Versión de mis notas en su conferencia del 10 de octubre de 2009 en el cierre de las actividades mencionadas de
CLACSO.

7 Las comillas son apuntes personales de la disertación referida de Álvaro García Linera.
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en ot ros t iem pos. Es un debate consustancial

sobre el papel del Estado sin reducir lo a “ ins-

t rum ento ó m áquina de clase”, sino pensar lo

tam bién com o “ ident idad ilusor ia”  según lo sos-

tuviera Marx. Es un planteo que lleva a pensar

al Estado com o m áquina, pero tam bién com o

relación social y com o idea, un asunto presen-

te en la reform a polít ica en var ios países de la

región lat inoam ericana. Es una concepción so-

bre el Estado que recupera la definición en Gra-

m sci de “aparato de gobierno”  m ás “aparato

pr ivado de la hegem onía”  ( funcionar ios, geren-

tes de empresas, m edios de com unicación, etc.)

(Cam pione, 2007) . En definit iva, son proble-

m as para pensar los desafíos actuales del pen-

sam iento crít ico, ante la cr isis del capitalism o,

los desafíos por las reivindicaciones dem ocrá-

t icas de las clase subalternas, la const it ución

de sujetos en lucha por la em ancipación y la

capacidad de gest ionar  el Estado y el orden

social m ás allá del Estado por parte del m ovi-

m iento popular.

Son consideraciones necesar ias para la art icu-

lación del pensam iento crít ico con la práct ica

social y polít ica, ent re intelectuales y m ovim ien-

to popular t ransform ador. Se t rata de conocer

para t ransform ar, aunque producto de los t iem -

pos t ranscurr idos y sost ener  una cr ít ica a la

práct ica académ ica alejada del papel del inte-

lectual com prom et ido con la realidad y el cam -

bio polít ico, es necesar io “cam biar para com -

prender y luego t ransform ar ” 8. Pensar Am érica

Lat ina requiere profundizar en el análisis de la

cr isis capitalista y en el carácter capitalista en

cr isis del desarrollo de la región, con sus se-

cuelas graves en m at er ia social:  desem pleo,

precar iedad, superexplotación, m arginación y

em pobrecim iento de vastos sectores sociales.

Pensar la región supone discut ir  la inserción en

el m undo y su art iculación integrada en la divi-

sión internacional del t rabajo. Supone interro-

garse sobre las posibilidades de resolución na-

cional o integrada de la cr isis;  pone en discu-

sión las est rategias sobre las alianzas de go-

biernos que alientan la contestación al m odelo

hegem ónico de los 80´  y los 90´ , al t iem po

que protagonizan est rategias y discusiones con

los responsables de la cr isis. ¿Qué de nuevo

pueden aportar las ciencias sociales al debate

sobre la integración y el cam bio polít ico nacio-

nal? ¿Qué se puede recoger sobre el debate en

torno a la ident idad de la región? ¿Cuánto de

singular y de general existe en la configuración

de la ident idad en la región? ¿Qué aportes pue-

den realizarse para sistem at izar y generalizar

las práct icas sociales de desm ercant il ización

que hoy se ensayan en el ALBA o en las refor-

m adas const ituciones, especialm ente en Boli-

via y Ecuador con la categoría del “buen vivir ”?

I nter rogantes desaf iantes sin dudas, no solo

para el pensam iento cr ít ico. Hacen al debate

sobre el presente y el futuro cercano de la re-

gión. Está claro que la discusión pasa m ás por

la cr isis capitalista que por la derrota de los

70´ , sin em bargo, el clim a de época puede re-

t rot raerse si no se avanza en la profundización

del cam bio polít ico. El im aginar io conservador

im perante a finales del Siglo XX puede retor-

nar hegem ónico de la m ano de la coerción y la

m anipulación del consenso, de que da cuenta

la m ilit ar ización crecient e,  en la región y  el

m undo, com o la realidad del golpism o con pre-

t ensión rest auradora.  Colom bia y  Honduras

rem itan a la posibilidad de un ret roceso sobre

el cam ino const ruido en buena parte de la re-

gión en esta pr im era década del Siglo XXI .

Si al com ienzo del 2001 em ergía la potencia

del m ensaje por ot ro m undo posible, al cierre

de ese año se instaló la concepción t r ibutar ia

de una teor ización por la segur idad. Del opt i-

m ism o por el cam bio social se t ransitó al esce-

nar io de la guerra y la m ilit ar ización de la so-

ciedad m undial, cont r ibuyendo a exacerbar las

asim et r ías de ingreso y r iqueza, ent re países y

personas. Azorados leem os el m ensaje de la

FAO que sindica en la actualidad m ás de 1.000

m illones de personas con problem as de alim en-

tación. No es solo una cuest ión intelectual, sino

un im perat ivo del orden social. Es una cues-

t ión coherente con el reclam ado com prom iso

de los intelectuales con la sociedad de los de

abajo, con los pueblos y  su dem anda por la

em ancipación. Pero tam bién señalem os que si

ent re 1989-91 se desm oronaba un im aginar io

de cam bio social, en form a convergente se in-

auguraba un ciclo de luchas populares que ha-

bilit aron la expectat iva presente en los proce-

sos de cam bios que t ransita la exper iencia de

los pueblos de nuest ra Am érica.

Buenos Aires, octubre de 2009.

8 La expresión fue sostenida por Graciela Cousinet, Vicedecana de la Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad
Nacional de Cuyo, Mendoza, en los debates en la Asamblea y Conferencia de Clacso.
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